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701.— Fósforo inorgánico del suero 
y  metabolismo glucídico.— F . 
de Venanzi y  M . Roche.— Act. 
Cien. Ven. 6, 192 (1953).

En un artículo general, los autores re­
visan las variaciones que experimenta el 
P. inorgánico del suero en relación con 
el metabolismo glúcido, después de la 
administración de glucosa. Pasan revis­
ta a los diversos trabajos que conducen 
a conclusiones que los llevan a efectuar 
sus investigaciones. Estudian el pape] 
de diversos tejidos y órganos en el des­
censo del fósforo del suero después de 
la administración de glucosa en sujetos 
sanos. Encuentran que en los sujetos 
sanos el fósforo Inorgánico del suero 
tiende a descender a veces en forma 
bastante marcada, mientras que en los 
diabéticos los valores son bastante es. 
tables. Los cambios en la glucemia son 
estables en el normal y tienen tendencia 
al descenso espontáneo en el diabético.

En su aplicación clínica, los autores 
utilizan el descenso del fósforo (delta P) 
y especialmente la relación entre el des­
censo (alteración) de la glucemia (del­
ta G) como Índice para el diagnóstico 
y posiblemente para la clasificación de 
los diversos tipos de diabetes.

En la prueba oral, los autores admi­
nistran 2 gramos de glucosa por kilo de 
peso disueltos en unos 400 ce. de agua. 
En la prueba venosa, que consideran 
más segura, administran 1 ec. por kilo 
de peso de una solución al 50% á una 
velocidad aproximada de 10 cc. por mi­
nuto.

En ambos casos las tomas de sangre 
se hacen a los 15. 30, 45 y  60 minutos, 
aun cuando consideran que para el uso 
clínico basta con tomar la muestra ini­
cial, y la de los 45 minutos para la ve­
nosa y de 45 y 60 minutos para la oral. 
Obtienen, para los sujetos normales, va­
lores de delta G, delta P de 0 a 150, 
mientras que en los diabéticos esta re­
lación es siempre mayor que 150 y  con

frecuencia son positivas. Los autores 
también dan razones que sugieren que 
esta prueba puede ser utilitaria para la 
clasificación de los diabéticos, según ten­
gan o no reservas de insulina. Sugieren 
también que esta prueba puede ser de 
utilidad para diferenciar la hipogluce- 
mia por hipeiinsulinismo de otros tipos 
de hipoglucemia.

A. P. M.

702.— Papel de los compuestos SH 
en la etiología de la diabetes. 
A. Planchart. —  Act. Cient. 
Ven. VoL 4, N’  6, 130 (1953).

Conferencia. El autor estudia las di­
versas funciones que desempeñan los 
compuestos tiólicos en el metabolismo y  
la vida celular en forma de revisión. 
Discute el papel de estos compuestos tió­
licos en el metabolismo glucídico y  en 
especial del glutatlon, haciendo especial 
hincapié en las relaciones que pueden 
tener las alteraciones de la movilidad 
del glutation en la etiología de la dia­
betes mellitus. Presenta cuadros esta­
dísticos de los estudios llevados a cabo 
por él, los cuales parecen mostrar alte­
raciones en las cifras de glutation en 
los diabéticos, las cuales no se encuen­
tran en los sujetos sanos después de la 
administración oral de cien gramos de 
glucosa (sobrecarga glucosada). Los ni­
veles de glutation en la sangre son me­
nores en los diabéticos que en los su­
jetos sanos.

A. P. M.

703.— Fósforo inorgánico del suero 
en pacientes cancerosos. —  L . 
M. Serpa Sanabria y F. De 
Venanzi. — Acta Cient. Ven. 
Vol. 4, N* 6 ,213 (1953).

Los autores estudian la concentración 
de P inorgánico del suero de 201 sujetos 
clasificados en los siguientes grupos:
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1°, adultos norm ales; 29, pacientes de 
diversas a fecciones no neoplásicas; y  39, 
pacientes de cáncer. Para el prim er gru­
po encuentran valores m edios de 3,65 
m gr. por 100 cc. de suero; para e l se­
gundo, 3,76, y  para el tercero, 4,32. Los 
cálculos estadísticos muestran que en 
los cancerosos la cifra de P  inorgánico 
del suero está elevada en form a signi­
ficativa.

A . P . M.

704.— Obesidad.— Rangel, José Ra­
fael L. R.—Acta Médica Ve­
nezolana, Vol. 2, N9 2 (mar­
zo-abril 1954).

Se define la obesidad de acuerdo con 
los coneptos que actualm ente se tienen 
de ella y  se expone un esquema para 
la clasificación de los mismos.

Se revisan las estadísticas sobre la 
incidencia de la obesidad y  tam bién las 
que contem plan los efectos de esta ú l­
tima en relación con  la aparición y  ev o ­
lución  de otras enferm edades.

Se analizan los factores etiológicos de 
la adiposidad y , en prim er térm ino, se

consideran el ham bre y  e l apetito, que, 
por otra parte, se juzgan com o básica­
m ente distintos e l uno del otro. El au­
tor expone, a continuación, los funda­
m entos neurofisiológicos y  psiquiátricos 
de este criterio, y , además, las intimas 
conexiones que existen entre la obesidad 
y  las alteraciones de una u  otra de las 
sensaciones ya  nom bradas.

J. M. B.

705.— Influencia de la vitam ina Bi 
en el trabajo  de parto. —  H.
Campos Gival e Ignacio Be- 
nites.—Bol. Maternidad Con­
cepción Palacios, 4, 161, 1953.

El presente trabajo se e fectu ó  para 
probar la acción  de inyecciones de vita­
m ina R, en e l parto p or haber sido anun­
ciado un efecto  analgésico y  de acelera­
ción  del trabajo de parto. Se estudiaron 
50 parturientas que se inyectaron una 
vez con  200 m gr. de vitamina B , i. m. 
en pleno trabajo de parto. N o se ob ­
servó ningún efecto  analgésico acele­
rador.

W. J.

Bibliografía Latino-Americana
706.— Tasas de grasas del suero en 

adultos de C entro-A m érica, 
com parados con las de N or- 
te-A m érica . — G. P. Mann, 
J. A. Muñoz, N. S. Scrim- 
shaw. — Fed. Proc. 13, 467 
(1954).

Se determ inaron lipoproteínas y  co - 
lesterol sérico de 261 personas de Cen­
tro-A m érica y  se com pararon con  un 
grupo parecido de 856 personas norm a­
les de Estados Unidos. En C entro-A m é­
rica el 7 -  14% del valor calórico de la 
dieta es aportado por grasas, com parado 
co  nel 30 a 40% en la dieta norteam eri­
cana. El valor para colesterol en e l gru­
po centroam ericano fu é  153 m gr.% , 
com parado con  234 m gr.%  de Estados 
Unidos. Sin em bargo, n o  se encontraron 
diferencias análogas en las tasas de v a ­
rias fracciones de lipoproteínas estudia­
das.

W . J.

707.— Instauración de ácidos grasos 
y necrosis de hígado. — J. M. 
Martín. — Rev. Soc. Arg. 
Biol. 29, 229 (1953).

Se p rovocó  una necrosis hepática m e­
diante la aplicación de una dieta con ­

teniendo un 30% de levadura de pan. 
En un experim ento se agregó 20% de 
m antequilla; en otro , 20% de aceite de 
oliva, y  en un tercero se usó la dieta 
sin grasa. Los animales que recibieron 
la dieta con  aceite de oliva m urieron a 
los 32 días com o prom edio; los que re­
cibieron la dieta con  m antequilla, a los 
44 dias, y  los testigos, a los 49 días. El 
suministro de vitam ina E no tenia un 
efecto  protector. Se concluye que los 
ácidos grasos insaturados de aceite de 
oliva agravan el e fecto  necrotizante de 
la levadura.

W . J.
708.— Influencias sexuales sobre la 

necrosis dietaria del hígado-
J. M. Martín. — Rev. Soc. 
Arg. Biol. 29, 265 (1953).

Se usó una dieta con  30% d e leva­
dura de pan para producir necrosis h e­
pática en ratas castradas y  enteras de 
am bos sexos. La castración acortó la 
sobrevida con  Ja dieta experim ental; la 
aplicación de andrógenos y  estrógenos 
prolongó algo la vida de los m achos jó ­
venes. La necrosis hepática se desarro­
lló de igual m odo en m achos y  hem ­
bras.

W . J.
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709.— Acción del ácido fólico y la 
testosterona sobre la rata m a­
cho prepúber.— J. C. Penkos. 
Rev. Soc. Arg. Biol. 29, 269 
(1953).

El ácido fó lico  en  dosis grandes re ­
fuerza e l estím ulo del propianato testos­
terona sobre e l desarrollo de las glán­
dulas coagulantes y  las vesículas sem i­
nales de ratas jóven es y  tam bién acen ­
túa la acción  inhibidora de la horm ona 
sobre el crecim iento de los testículos.

W. J.
710.— El valor nutritivo de caraotas 

de Centro-Am érica. Variacio­
nes en nitrógeno, triptófano y 
niacina en diez caraotas ne­
gras (Phaseolus vulgaris). de

Guatemala y la retención de 
la niacina después de la coc­
ción. —  R. Bressani, E. Mar- 
cucci, C. E. Robles y N. S. 
Scrimshaw. — Food Research 
19, 263 (1954).

El contenido en nitrógeno variaba de 
2,92 a 3,64% con  un prom edio de 3,25%; 
e l  contenido en  triptófano fu é 0,17% 
com o  valor prom edio, y  e l de niacina, 
2,42 m gr.% . La retención de la niacina 
después de 3 horas de cocción  fu é  88,5%. 
La com binación de m aíz y  caraotas n e ­
gras consum ida p or m uchas fam ilias in ­
dias de Guatem ala suministra cerca de 
0,36 gr. de triptófano y  8 m gr. de n iá - 
cina.

J. M. B.

Bibliografía Norte-Americana
711— Estudios nutricionales vege­

tarianos. Estudios nutriciona- 
ies, físicos y  de laboratorio.
M. G. Hardinge y  F. J. Stave. 
J. Clin. Nutr. 2, 73 (1954).

Se describe un estudio com parativo de 
112 adultos vegetarianos y  88 no vege­
tarianos, adolescentes y  m ujeres encin ­
tas. Los resultados dem uestran que, aun­
que la ingesta dietética de substancias 
nutritivas variaba grandem ente entre los 
individuos, el térm ino m edio de ingesta 
en todos los grupos, con  excepción  de 
los adolescentes vegetarianos “ puros" se 
aproxim aba o excedía  de las cantidades 
recom endadas por e l Consejo Nacional 
de Investigación. L os adolescentes no 
vegetarianos consum ían cantidades sig­
nificantem ente m ayores de proteínas que 
los adolescentes lacto-ovo-vegetarianos y  
vegetarianos “ puros” . No se encontró ev i­
dencia de que la dieta la cto-ovo-vegeta - 
riana falle en p roducir una ingesta d ie­
tética adecuada para la m ujer encinta.

En general, en los d iversos grupos no 
se encontraron diferencias m ayores en 
las m edidas de talla, peso y  presión ar­
terial. Sin em bargo, los vegetarianos 
“ puros”  pesaban apreciablem ente m e­
nos, un térm ino m edio de 20 libras. L os 
aum entos y  pérdidas de peso p recon - 
cepcionales y  postpartum  de las m u je ­
res encintas, así com o tam bién el peso 
m edio de los infantes al nacer, fu eron  
similares entre los grupos la cto -ov o -v e ­
getarianos y  n o  vegetarianos.

La proteína total, los valores de albú­
mina y  globulina, asi com o los estudios 
hem atológicos para todos los de los gru­

pos vegetariano y  no vegetariano, no  
fu eron  estadísticam ente diferentes.

W. J.

712.— Estudios nutricionales de ve­
getarianos. Dieta y niveles de 
colesterol del suero. —  H. G.
Haschinge y F. J. Stare. — 
J. Clin. Nutr. 2, 83 (1954).

Se reporta la ingesta de colesterol d e­
term inada por m edio de cálculos y  m e­
didas de colesterol del suero en un  n ú ­
m ero lim itado de m ujeres encintas, ado­
lescentes y  adultos de am bos sexos, v e ­
getarianos "p u ros”  ,lacto-ovo-vegetaria­
nos y  no  vegetarianos. El colesterol d o  
la dieta es m ayor en los grupos no ve ­
getarianos que en los la cto -ovo-vegeta ­
rianos. La dieta de los vegetarianos "p u ­
ros"  es, por supuesto, libre del co les­
terol.

Lo sniveles de colesterol del suero 
tienden a ser m enores en e l grupo de 
adultos vegetarianos, encontrándose los 
valores m enores en los vegetarianos “ pu­
ros". Los niveles significativam ente m e­
nores del colesterol del suero del grupo 
de vegetarianos “ puros" ocurrieron  a 
pesar de la ingesta libre vegetal. Los 
niveles de colesterol aparecen m ás d i­
rectam ente relacionado scon la ingesta 
de grasa anim al que con  la de grasa 
total.

W. J.

713.— Efecto de la administración 
suplementaria de vitaminas 
en soldados residiendo en un 
medio ambiente frío. Acción
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ffsica y  respuesta a la expo­
sición al frío. —  R. Ryer, M.
1. Grossman, T. E. Friede- 
mann, W. R. Best, C. F. Con­
solario, W. S. Kuhl, W. Insull 
y F. T. Hatch. — J. Clin. Nutr.
2, 97 (1954).

Este estudio se llevó  a cabo en la M on­
taña Fole, W yom in g  (8.300 pies de al­
tura), utilizando com o sujetos d e  ex p e ­
rim entación a 86 individuos al azar en 
dos grupos. Cada uno de elos del grupo 
control (42 hom bres) recib ió una cáp ­
sula, cuatro veces al día, conteniendo 
6 m gr. de ácido ascòrbico. L os del gru­
p o suplem entado (44 hom bres) recib ie­
ron, cuatro veces al día, una cápsula 
idéntica en tamaño y  apariencias, con 
excepción  del color, que contenia 10 mgr. 
de tiamina, 10 m gr. de riboflavina, 100 
m gr. de nacinam ida, 80 m gr. de panto- 
tenato de calcio, 40 mgr. de piridoxina, 
2.5 m gr. de ácido fó lico , 300 m gr. de 
ácido ascòrbico y  4 m icrogram os de v i­
tamina B12 por cápsula. Durante e l p e ­
ríodo de experim ento, los individuos 
fueron m antenidos ba jo  un program a de 
actividad física  llevada en su m ayor par­
te al aire libre. Las condiciones del 
tiem po durante el dia fueron  las siguien­
tes: temperatura, 26 grados F .; velocidad  
del viento, 13 m ph.; w indchill, 1030 k g ./ 
cal. /  m illa cuadrada /  hora. Los vesti­
dos usados durante e l período de acti­
v idad  al aire libre fu eron  prescritos y  
restringidos a m enos de la cantidad re ­
querida para la  com odidad  durante e l 
período inactivo en las condiciones c li­
m atéricas reinantes. En las seis p ri­
m eras semanas del experim ento se o fre ­
ció  una dieta conteniendo 4.100 calorías, 
habiéndose consum ido 3.500 com o tér­
m ino m edio. En las tres semanas finales 
se o frec ió  una dieta conteniendo 2.550 
calorías y  prácticam ente toda esta can­
tidad fu é  consum ida. L a capacidad fisica  
fu é  m edida aproxim adam ente con  una 
seman d e intervalo, utilizando la  "H ar­
vard Step Tests”  la prueba de aptitud 
física  d e l E jército, e l dinam óm etro de 
m ano y  m archa forzada con  una técn ica 
standardizada D u rante la séptim a se­
m ana d e l experim ento se realizó u n  con ­
curso  de m archa. En las pruebas Har­
vard y  de aptitud física  del E jército la 
capacidad de am bos continuó m ejoran ­
d o din-ante las diez semanas d e l estudio, 
incluyendo las tres semanas de restric­
c ión  calórica. N o hu bo una d iferencia 
estadísticam ente significante en  e l  grado 
d e  m ejoram iento de la capacidad de los 
dos grupos. D el m ism o m odo, en  las prue­

bas del dinam óm etro de  m ano, marchas 
forzadas y  en e l concurso de marcha, 
n o hubo una d iferencia apreciable entre 
los dos grupos.

Durante las últimas tres semanas del 
experim ento se realizó un  estudio de la 
caída de la temperatura recta l debida a 
la exposición  al fr ío  en estado de reposo. 
Tres de estas pruebas se llevaron  a ca ­
bo al aire libre y  una dentro de casa. 
En todos los casos ,el g rop o  suplem en­
tado dem ostró una caída m enor de  la 
temperatura rectal y  la d iferencia entre 
los dos grupos fu é  estadísticam ente sig­
nificante.

Un déficit ca lórico de 1.200 calorías por 
día  durante 22 días n o  p erju d icó  apre- 
ciablem ente la capacidad física.

W . J.

714.— Producción experimental de 
anemia macrocítrica nutrl- 
cional e n  cochinos 5. Mani­
festaciones hematológicas de 
una deficiencia combinada de 
vitamina Bu y ácido fólico.
G. E. Cartwright, B. Tatting, 
D. Kurth y  M. M. Wintrobe. 
Blood 7, 992 (1952).

Con una dieta d e proteina de soya, 
sulfatiazol y  un antagonista de ácido f ó ­
lico  se p rod u jo  una anem ia m acrocítri­
ca, leucopenia y  neutropenia co n  hiper- 
plasia erytroide d e la m édula ósea. Tra­
tam iento con  ácido fó lico  y  B12 cura rá­
pidam ente y  sigue buen  crecim iento. 
A cid o  fó lico  sólo cura la  anem ia, pero 
n o  p rod u jo  crecim iento norm al y  había 
relapse. B u  sólo  cura parcialm ente e l 
cuadro hem atológico y  la fa lta  de cre ­
cim iento. N o se v ieron  síntom as neuro- 
lógicos.

J. M . B .

715.— Avalúo de los requerimientos 
en aminoácidos para el creci­
miento obtenido por medio 
del análisis de los cadáveres.
H. H. Williams, L. V. Curtin, 
J. Abraham, J. K. Loosli, L.
A. Maynard. — J. Biol. Chem. 
208, 277 (1953).

L os autores efectuaron  análisis de los 
cadáveres de ratas, gallinas y  coch inos 
respecto a su com posición  en  am ino­
ácidos. L os análisis se h icieron  en re­
cién nacidos, jóven es y  adultos. Se h i­
c ieron  cá lculos acerca de los  requeri­
m ientos en  los d iferentes am inoácidos 
esenciales basados sobre e l  aum ento d e l 
com puesto respectivo durante e l  creci­
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miento del animal. Los resultados co in ­
ciden bastante b ien  con  cifras sobre  re ­
querim ientos obtenidos p or  m étodos dis­
tintos p or otros autores. En algunos ca­
sos hay diferencias d e  cierta considera­
ción entre las cifras obtenidas p or  los 
autores y  las publicadas anteriorm ente 
com o, p or ejem plo, la m etionlna y  e l  
triptófano.

W. J .

716.— Desarrollo de hígado grasoso 
del tipo portal en ratas ali­
mentadas con una dieta de 
maíz y  el efecto de substan­
cias lipotróficas.— M. E. Shils, 
N. E. Stewart, R. D. Giovan­
ni. — Fed. Proc. 13, 478, 1954.

Se trató de p roducir en ratas un sín­
drom e parecido al kw ashíorkor hum ano 
mediante una dieta con  un 76% de m aiz 
y  3% de caseína. Se observó una in fil­
tración grasosa en  e l hígado, especia l­
mente en el área portal. Esta infiltra­
ción pudo ser prevenida por m etionina. 
colina, vitamina Bu o  caseína. Resulta­
dos parecidos se observaron con  una 
dieta sin caseína.

W. J.

717.— Balance nitrogenado y  creci­
miento de las ratas afectadas 
por ciertas frutas en la dieta. 
Síliciano A. M. y  Nasset E. S. 
J. Nutr. 51, 403 (1953).

Observaciones sobre e l balance n itro­
genado se hicieron en ratas adultas a li­
mentadas p or pares, con  dietas bajas en 
proteínas (2,5% y  5% ). La caseína fu é 
com parada con  una m ezcla isonitrosa de 
caseína (50%) y  proteina del plátano 
(50%). El balance nitrogenado n o fu é 
afectado por la adición de la proteina 
de la fruta. En cam bio, el n itrógeno fe ­
cal fu é  grandem ente aumentado y  e l n i­
trógeno urinario correspondientem ente 
dism inuido cuando fu eron  dadas juntas 
la caseína y  la proteina del plátano. El 
balance nitrogenado, índice d e l n itróge­
no absorbido, resultó aum entado p or  la 
suplem entación de la  caseína con  p ro ­
teína d e  plátano.

A lim entando tam bién con  fracciones 
solubles o  insolubles en  agua d e plátano 
seco, com o suplem ento de una dieta que 
contenía 10% de la caseína, n o  a fectó  
el balance nitrogenado de las ratas adul­
tas.

La adición de 9% de pupa sólida de 
plátano fresco , pifia y  m anzana n o  a fe c ­
tó  significativam ente e l crecim iento de 
ratas recién destetadas alim entadas "a d  
libitum ” .

A . M . S.

718.— El efecto de aureomicina so­
bre ratas con diabetes alo- 
xánicas. — A. M. Cohén y  M. 
Rachmilewitz. — Proc. Soc. 
Exptl. Biol. Med. 83, 50, 1953.

A ureom icina estimuló el crecim iento 
de ratas con  diabetes crón ica p or alo- 
xano, com o tam bién e l apetito, la g lico ­
suria y  la diuresis.

w. ¿r.

719.— Enriquecimiento de harina de 
maíz. —  E. J. Lease. —  Jour. 
Amer. Diet. Assoe. 29, 866
(1953).

Se hace un recuento acerca del con ­
sum o de m aíz y  sus características téc­
nicas y  nutrológicas.

Se describe e l program a de enriqu eci­
m iento y  el asecto técn ico  d e l proced i­
m iento correspondiente.

W. J.

720.— Balance nitrogenado de ratas 
adultas alimentadas con die­
tas de aminoácidos bajos en 
L -,  D L - y  D-triptófano. —
Nasset E. S. y Ely M. T. — 
J. Nutr. 51. 449 (1953).

Se determ inó e l balance nitrogenado 
sobre un grupo de ratas blancas adultas 
y  m achos. Jos que derivaron toda su 
dieta nitrogenada de las m ezclas de am i­
noácidos. Cada experim ento in cluyó los 
siguientes regím enes dietéticos en  e l o r ­
den dado: 14 días con  dieta de m anteni­
m iento (9,6% de proteínas del huevo en ­
tero), 7 días con  dieta libre de  n itró­
geno, 7 dias con  dieta de nminoácidos, 
supliendo aproxim adam ente la m itad del 
m antenim iento requerido de nitrógeno 
total; 7 días con  dieta de doble  canti­
dad de m ezcla de am onácidos dados en 
e l p eríod o anterior. Estas dietas, a e x ­
cepción  de la de m antenim iento (o  p ro ­
tección ), fu eron  introducidas p or  sonda 
estom áquica en  dos porciones iguales 
diariam ente, y  cada rata recib ió  la m is­
m a cantidad de dieta cada dia.

Si la d e  triptófano en la  m ezcla de 
am inoácidos se  reduce suficientem ente, 
el balance nitrogenado es  a fectado d e 
m anera adversa. A sí e l triptófano es un
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factor de limitación en la utilización del 
nitrógeno total de la dieta, por lo que 
el balance nitrogenado es una función 
lineal de la admisión de triptófano. Se­
gún esto, el requerimiento para man­
tener el equilibrio nitrogenado es 4,4 4= 
0,22 mg. de L-, 6,0 - 0,31 mg. de DL y 
8,8 - 0,57 mg. de D-triptófano por día 
y por kilogramo.

J. M. B.

721.— Las relaciones de la vitamina 
C y ACTH en heridas expe­
rimentales. —  Schilling, J. A.; 
Radekovich, M.; Faveta, B. 
V.; Filer, L. J. (Jr.) y  Jes- 
person Surg. Gynecol Obstet. 
434, 97 (1953).

Estos autores estudiaron las relaciones 
de la vitamina C y la ACTH en cone­
jillos de Indias machos. Se dividieron 
en seis grupos: uno con dieta normal 
sola, otro con dieta normal y vitamina 
C, otro con dieta normal, vitamina C y 
ACTH y otro con dieta normal y ACTH. 
También se hicieron dos grupos con die­
tas carentes en vitamina C, una sin más 
tratamiento y otra con ACTH. No se ob­
servaron efectos significantes en nin­
guno de los grupos.

P. L. C.

722.— La importancia del control de 
la diabetes en la previsión de 
las complicaciones vasculares. 
W. R. Keiding, H. F. Root y 
Marble. — J.A.M.A. 964, 150,
(1952).

Los autores recomiendan para la eva­
luación de los trastornos vasculares del 
diabético los dos factores siguientes: 
19. la edad del diabético; 2?, el estado 
de equilibrio de la enfermedad. Mani­
fiestan que aun cuando un tratamiento 
ideal es imposible, la incidencia de los 
trastornos vasculares es menor en los 
sujetos con regímenes restringidos y  se 
manifiestan francamente en desacuerdo 
con los regímenes libres.

P. L. C.

723.— Algunos factores que afectan 
el balance nitrogenado en la 
rata adulta. —  Womack M., 
MarshaU M. W. y Parks A. B. 
J. Nutr. 51, 117 (1953).

Los balances nitrogenados negativos 
de ratas adultas agotadas o no en dieta 
proteica y alimentadas con raciones que 
teínas hubo una mayor proporción ed

contienen ba jos niveles d e  am inoácidos 
(14,4 a 14,7 m g. del am inoácido nitroge­
nado esencial p or  d ía), con  sucrosa co ­
m o el carbohidrato, n o  m ejoraron cuan­
do la adm isión total de nitrógeno fué 
aumentada por adición de dos niveles 
de citrato diam ónico. Los balances n i­
trogenados negativos m ejoraron  signifi­
cativam ente al aumentarse la admisión 
de nitrógeno am inoácido esencial a 24,7 
y 25,1 m g. p or día. Las pérdidas de n i­
trógeno en los animales agotados pro­
teicam ente lo  fu eron  m enos que los no 
agotados, a los m ism os niveles de ad­
m isión de nitrógeno total y  am inoácido. 
A l sustituirse la sucrosa p or dextrina de 
m aíz en las raciones, los anim ales al­
canzaron el equilibrio del n ivel de ad­
m isión de los am inoácidos esenciales que 
daban grandes balances negativos con 
las raciones conteniendo sucrosa. Los 
efectos beneficiosos de la alim entación 
con  dextrina de m aíz parecen deberse 
al cam bio del carbohidrato y no a un 
descenso gradual del balance nitroge­
nado negativo si los anim ales reciben 
ba jos niveles de am inácidos y  sucrosa 
por varias semanas. A lim entando con  1% 
de sulfasuxidina con dextrina de maíz, 
se p rod u jo  un  m ejoram iento adicional 
en los balances. A l sustituir la sucrosa 
p or dextrina de papa hubo un  pequeño 
pero  sign ificativo m ejoram iento en  el 
balance nitrogenado, a b a jos  niveles de 
adm isión de aminoácidos, pero ninguna 
d iferencia a niveles más altos.

A. M. S.

724.— Aminoácidos y  protefna con­
tenidos en el maíz relaciona­
dos a la variedad y  a la fer­
tilización nitrogenada.— Sau-
berlich H. E., Chang W.-Y. y 
Salmón W. D. — J .Nutr. 51, 
241 (1953).

1. Se determ inó e l conten ido en p ro ­
teína y  18 am inoácidos en  19 muestras 
de m aíz. Los resultados revelaron que la 
fertilización  nitrogenada em pleada y  la 
variedad seleccionada in flu ye  considera­
blem ente en e l contenido d e  proteina y 
am inoácidos del grano de m aíz. E l con ­
tenido de proteína d e las m uestras flu c ­
tuó entre 6,8 a 12%.

2. L a cantidad de todos los am ino­
ácidos aum entó con  u n  aum ento e n  el 
contenido en proteina del m aíz. A  p e­
sar d e  ello , se encontraron diferencias 
considerabls en e l prom edio d e  aum ento 
entre lo s  am inoácidos individualm ente.

3. L os resultados indican que en  las 
m uestran con  u n  alto contenido en  p ro -
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zelna com parada con  las m uestras de 
bajo contenido proteico. La fertilización  
nitrogenada, según los autores, aumenta 
significativam ente e l contenido de p ro ­
teina y  am inoácidos en e l m aíz, con  un 
aumento aparentem ente grande de la 
fracción  de zeína. Sin em bargo, las otras 
proteínas tam bién aum entaron con  e l 
aumento del contenido proteico en  e l 
maíz, com o lo  re fle jó  la presencia de 
grandes cantidades de Usina y  triptófano.

A . M . S.

725.— El hígado como el lugar del 
síntesis de macina a partir de 
triptofano en ratas. N.C. Ghosh. 
K. Chatterjee. D. P. Chatto- 
padhyay y S. Banerjee. —  Proc.

Soc. Exptl. Biol. Med. 86, 346
(1954).

Los autores reportan evidencia ex peri­
m ental m ediante e l estudio de  la trans­
form ación de triptofano en niacina y  
ácido qu inolín ico en ratas inyectadas o  
no con  tetracloruro de carbono, que la 
transform ación b io lóg ica  d e l am ino­
ácido m encionado en niacina se p rod u ­
ce principalm ente en  e l higado.

W .J.

726.— Influencia de las proteínas y 
de ciertos aminoácidos (espe- 
.cialmente la treonina) en la
deposición de grasa en el hí­
gado de la rata. — Harper A., 
Monson W. J., Benton D. A. 
y  Elveh.iem C. A. — J. Nutr. 
50. 383 (1953).

Se estudia la influencia de las p roteí­
nas (gelatina y  caseina adicional), treo ­
nina .glicina .serina, glucocinina, colina 
y  betaina en la deposición de grasa en 
el hígado de las ratas aum entadas con 
raciones de 9% de caseína-sacarosa, con ­
teniendo cantidades adecuadas de colina, 
m etionina, inositol y  vitam ina B u . En 
los animales que recib ieron la ración  ba ­
sai observan los autores que la acum u­
lación de grasa dism inuyó al adm inis­
trarles independientem ente 6% de gela­
tina o 2% de caseina o 0,18% de D -L  
treonina.

Finalm ente, los autores ponen  de m a­
nifiesto la posibilidad de una interven­
ción  enzim àtica en el m etabolism o gra­
so de los anim ales que recib ieron  la  ra­
ción basai, o  bien  que algunas de ’  las 
substancias m encionadas pudieran par­
ticipar m ás directam ente en e l m etabo­
lism o de las grasas. De cualquier m a­
nera, con  lo s  resultados obtenidos, una 
explicación  satisfactoria ha sido im p o­
sible.

A . M . S.

727.—Consideraciones sobre la te­
rapéutica dietética de la dia­
betes. — Luigi Travia.

Se sostiene el criterio  de que e l ver­
dadero tratam iento de la diabetes n o  es 
la norm alización provisional d e  la  g lu ­
cem ia, sino la prevención  d e las com pli­
caciones. H ace un  estudio de 64 d iabé­
ticos de am bos sexos, de 42 hom bres y  
22 m ujeres de edades com prendidas en ­
tre los  21 y  los  80 años, estudiando en 
ellos la duración  d e  la  diabetes en  fu n ­
ción  del sexo  y  de la edad, e l peso de 
los pacientes, los valores g licém icos al 
com ienzo d e l tratam iento. E l tiem po em ­
pleado en  m eses para la norm alización 
de la glicem ia en fu n ción  de la  edad y  
del sexo. El tiem po para la norm aliza­
ción  d e  la  glicem ia en  fu n ción  de  la d u ­
ración  aparente de la diabetes, variacio- 
ns d e l peso a consecuencia d e  la norm a­
lización d e  la glicem ia, variaciones de la  
tensión arterial en  fu nción  d e  la  n or­
m alización de la glicem ia. H ace inter­
pretaciones sobre las pruebas d e  h iper- 
glicem ia provocada con  glucosa y  con ­
cluye que clín icam ente se puede distin­
guir la  diabetes pancreática verdadera 
de las alteraciones funcionales neuro- 
enzim ático-endocrinas y  que e l equ ilibrio 
del m etabolism o se ha dem ostrado en  
ellos en sus enferm os p or la norm aliza­
ción  de la  glicem ia d e  la tensión arterial 
y  de la hiperglicem ia provocada en  a l­
gunos casos.

P . L. C.

728.— Formación del glucógeno 
muscular durante la excita­
ción eléctrica. — W. L. Bloom 
y G. C. Knowlton. — A. J. 
Physiol. 173, 545 (1953).

El glucógeno m uscular separado en 
fracciones p or m edio del ácido tricloro- 
acético fu é  estudiado durante la  excita ­
ción eléctrica por tiem po de 8 a 63 se­
gundos.

Concluyéndose que es la fracción  lá ­
b il a la acción  del reactivo la que tiene 
im portancia fisiológica.

P . L . C.

729.—Acción de la acldosls sobre la 
'utilización de la glucosa por 
. los eritrocitos y leucocitos.—
H. Granbarth, B. Mackler, Y. 
G. M. Guest. — A. J. Physiol.

Se estudiaron separadam ente "in  v i­
tro”  la glicollsis de las células ro jas del 
hom bre y  del perro.
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Observándose que ésta es inhibida p or 
la acidosis provocada p or  la ad ición  d e  
ácido clorh ídrico y  e l  aum ento d e  p re ­
sión de C02.

A l agregar bicarbonato d e sod io para 
llevar el pH a lo  norm al suspende la 
inhibición. La experiencia confirm a e l 
papel inhibidor “ in  v iv o ”  de la inyec­
ción  intravenosa d e cloru ro  d e am onio.

P . L . C.

730.— El significado de la atrofia 
corticosuprarrenal en el me­
tabolismo hidrocarbonado del 
perro hipofiseptonisado. —  R.
Bodo, M. W. Snikoff, M. 
Kurtz, N. Lañe, S. P. Kiang. 
Am. J. Physiol. 173, 11, 1953.

Se estudian las relaciones posibles de 
las horm onas corticosuprarrenales e h i- 
pofisarios en la regulación del m etabo­
lism o h idrocarbonado. Los autores es­
tudian el equilibrio g licíd ico ormal, la 
hiperglicem ia provocada y  las respuestas 
en presencia o ba jo  la acción  de las 
horm onas citadas.

P. L. C.

731.— Efectos de la vitamina Bu so­
bre enzimas del hfgado en las 
ratas. —  J. N. Williams, W.

J. Monson, A. Screenivasan, 
L. S. Dietrich, A. E. Harper 
y  C. A. Elvehjem. — J. Biol. 
Chem. 202, 151 (1953).

En ratas deficientes en  la respira­
ción  endógena, xantinLxidasa y  transm e- 
tilación en  e l higado eran reducidos, 
colina-oxidasa ligeram ente aumentada. 
Un antagonista de la B u  no tenía efecto.

A . P . M.

732.— Acido diceto-glucónico y dia­
betes mellitus. — Marcovich
A. W. y J. F. Marcovich. — 
Jour. Lab. and Clin. Med. 42, 
681 (1953).

El propio ácido dicetoglucónico, d eri­
vado del ácido dehidroascórbico o un 
crom ógeno similar, se encontró en  la 
sangre de todos los 28 diabéticos ex a ­
m inados. M ientras que n o se encontró 
nada en los  controles norm ales. L os v a ­
lores encontrados en los diabéticos fu e ­
ron  de 25 a 650 m icrogram os p or 100 cc. 
No se encontró relación entre estas c i ­
fras y  la glicem ia, n i hubo relación  con  
la cantidad de insulina qu e  recib ían  los 
pacientes.

A . P . M.

Bibliografía Europea
733.— El efecto de la insulina en el 

perro aloxánico y  su modifi­
cación por la pancrectomía.
F. Grande y  J. C. de Oya.— 
Rev. Clin. Esp. 51, 81 (1953).

E l autor estudia e l e fecto  d e  la adm i­
nistración de glucosa e insulina en  los 
perros norm ales, d iabéticos a loxán icos 
y  diabéticos aloxán icos después de la 
pacrectom ía. L os resultados obtenidos 
indican que el anim al con diabetes a lo - 
xánlca es m enos sensible a la insulina 
que el perro norm al, dism inuyendo la 
sensibilidad de dichos animales a l agra­
varse la diabetes. La pancrectom ía del 
anim al aloxánico n o hace a d icho an i­
m al m ás sensible a la insulina; p or el 
contrario, dicha intervención produce un 
descenso evidnete de la respuesta a la 
insulina de los animales en com paración 
con la respuesta anterior a la pancrec­
tomía.

Se discute el valor de las pruebas em ­
pleadas y  la significación d e los resul­
tados, deduciéndose que las m ayores n e ­

cesidades de insulina que algunos auto­
res atribuyen al anim al a loxán ico  fren ­
te al pancrectom izado n o  puede acha­
carse a la  intervención d e  un  fa ctor  pan ­
creático anti-insulinico. D el m ism o m o ­
do se deduce que la gran hiperglicem ia 
caracterisica d e  la diabetes aloxánica 
grave n o  es tam poco la consecuencia de 
la actividad hiperglucem iante de un fa c ­
tor producido p or las células insulares 
alfa.

M. R. D.

734.— Coma diabético. Algunos as­
pectos. —  J. Luis Otero Pór­
telo. — Rev. Clin. Esp. 50, 
366 (1953).

Se exponen algunos aspectos d e  la 
fisiopatologia de la acidosis diabética, 
señalando particularm ente la sign ifica­
c ión  de las perturbaciones electrolíticas, 
potasio y  ca lcio  en especial, y  su in fluen ­
cia en los cam bios electrocardiográficos 
que se observan en estos estados.

Se analizan cada una de las m od ifl-
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caciones electrocardiográficas, tratando 
de Interpretar su patogenia y  adm itiendo 
que donde éstas tienen m ayor constan­
cia es sobre la onda T. R especto a l des­
acuerdo entre los valores del potasio 
sérico y  los cam bios elctrocardiográflcos 
está de acuerdo con  la opin ión  de que 
lo  verdaderam ente im portante es la con ­
centración intracelular del potasio en el 
m iocardio. Se establecen los d iferentes 
criterios en el tratam iento del com a y  se 
describ un caso clín ico en e l que la si­
tuación com atosa fu é  desencadenada p or 
un flem ón gangrenoso del suelo y  de la 
boca, m ostrándose seriados electrocar­
diogram as que evidencian la participa­
ción m iocàrdica ocasionada p or el f le ­
món.

M . R. D.

735.— Tratamiento con hormonas 
sexuales de los estados de mal 
o de crisis muy frecuentes de 
jaquecas. —  M. Marcos Lan- 
zarot. — Rev. Clin. Esp. 51, 
155 (1953).

El autor trata con  horm onas sexuales 
a 27 pacientes que padecían d e  crisis 
intensas de Jaquecas con  una frecuen ­
cia n o m enor de d os  p or  semana. Se 
detallan las pautas seguidas en  estos 
tratamientos.

En los 27 enferm os tratados se  logró  
iterrum pir el c iclo  de sus jaquecas: 8 n o  
volvieron  a presentar ciclos com o los 
antes sufridos, lo  que se atribuye a la 
eficacia  en ellos de la psicoterapia; 13 
continuaron con  el m ism o ritm o de ja ­
quecas cuando se suspendió la m edica­
ción. L lega a la conclusión d e  que los 
estrógenos son e l elem ento activo y  e f i­
caz en esta terapéutica, suponiendo que 
ese e fecto  pueda estar relacionado con  
la activación de la circu lación  cerebral 
que producen  los estrógenos.

M . R. D.

736.— El cambio en el contenido de 
vitamina C en plantas cose­
chadas, —  E. Winter. —  Z. 
Lebensm. Unters. u. Forsch. 
94, 41 (1952).

En algunas plantas, especialm ente le ­
chuga y  espárragos, se  puede observar 
un aum ento en e l contenido en  vitam i­
na C si se p ican o pelan después de la 
cosecha. La cantidad de la vitam ina au­
m enta, por lo  general, después de un 
día a un  m áxim o que puede ser el doble 
del valor original; este ascenso es m ás 
acentuado en  la luz.

Si las plantas se desmenuzan m ucho, 
no  h ay  aum ento de  la vitamina.

W . J.

737.— Catabolismo proteico y  con­
sumo de oxigeno en niños pe­
queños, adultos jóvenes y an­
cianos durante el período de 
hambre. — R. A. McCance 
y W. M. B. Strangeays. — 
The British Journal of Nutri­
tion, 8, 21 (1954).

Se determ inó en tres grupos de per­
sonas de edad diferente en m etabolism o 
basai y  en balance de nitrógeno durante 
48 y  72 horas, e las cuales no  se perm itió 
el consum o de alim entos. El m etabo­
lism o basai es d e  50 calorías p o r  k ilo ­
gram o de peso en 24 horas en  los in ­
fantes, 26 en adultos y  21 en  ancianos.

Según los datos d e  excreción  d e  n itró­
geno, se ca lcu ló  que en  adultos y  an­
cianos e l 19% de las calorías proviene 
de proteínas, m ientras que en  infantes 
es un 4%  únicam ente.

W . J.

738.— Algunas vitaminas hidrosolu- 
bles en el sudor de europeos 
aclimatizados al trópico. —  
J. Wh. Lugg y  F. P. Ellls. — 
The British Jour. o f Nutr. 8, 
71 (1954).

Se hicieron  determ inaciones de ácido 
ascòrbico, ácido h idroascórbico y  tiam i- 
na en e l sudor, encontrándose trazas de 
vitam ina C y  0,123 m g. p or 100 ce. de 
tiam ina; con  las dosis d e  ácido ascòrbico  
no aum entaron su excreción  p or  e l sudor.

Los autores concluyen que las pérdidas 
de las dos vitam inas en el sudor no tie ­
ne una im portancia significativa.

W. J.

739.— Hidrocefalia asociada a defi­
ciencia de vitamina A . — M i- 
llen, J. W .; Woollan, D. H. M., 
y Lamming, G. E. —Lancet, 
1934; 265, 1953.

Se encontró que conejos jóven es de 
2 a 8 semanas, cuyos padres habían sido 
privados de vitamina A  desde 14 sem a­
nas antes del apaream iento, presentaban 
síntom as nerviosos atribuidos a h id roce ­
falia, lo  cual se dem ostró estaban cau­
sados por estrechez del acueducto de 
Silvio. Tam bién se encontró parálisis y  
contracción  del nervio óptico. Los auto­
res lo  atribuyen a un  e fecto  secundario.

P. L. C.
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740.—Tratamiento de ta retinopatia 
por los rayos X. — Trueman, 
R. H.; Beardwood, J. T. — Le 
Diabete 13, 2 (1953).

L os autores reportan e l tratam iento de 
34 diabéticos com plicados de retinopa- 
tías avanzadas con  neoform aciones vas- 
cuares, p or m edio de rayos X , co n  d o ­
sis variables de 2.400 a 4.800 r „  obtenien­
d o  ligeras m ejorías en un tercio  de los 
casos .Se describe la técnica em pleada, 
con  detalles, y  se recom ienda su ensayo 
en los enferm os de com ienzo.

P . L . C.

741.— La frecuencia de la diabetes 
ocurrida en los Países Bajos. 
Importancia del tratamiento 
dietético. —  F. S. P. von Bu- 
ehen. — Le Diabete 137, 4
(1953).

El autor estudia la frecuencia de la 
m ortalidad y  m orbilidad n  diabéticos. 
Da cifras sobre la duración m edia de la 
vida en los Paises B a jos  de 1890 a 1949. 
L uego entra a discutir la influencia de 
la nu tricióó  sobre la  aparición de la 
diabetes, con  un detallado estudio sobre 
la incidencia de las com plicaciones en 
los  d iabéticos m ayores d e  20 años, dan­
do una relación sobre la A sociación  H o­
landesa de D iabéticos y  su C om ité M é­
d ico  Consultivo, que ha perm itido un 
gran progreso en e l con trol de esta en ­
ferm edad.

P. L . C.

742.— Método para la apreciación 
de la gllcemia en el lecho del 
enfermo. —  H. Lestradet. — 
La Presse Medícale, 469, 46
(1953).

Se propone una técn ica que perm ite 
obtener en un  m inuto una apreciación 
satisfactoria d e  la glicem ia con  0,2 cc. 
d e  sangre.

El m aterial consiste en  dos pipetas, dos 
goteros, una placa de porcelana provista 
d e  concavidades d e 1 cc. d e  capacidad, 
aproxim adam ente, y  c in co  pequños fras­
cos  para las soluciones patrones. La re ­
acción  está basada sobre  la propiedad  
especifica  de la glucosa de producir, an ­
te una m ezcla d e  una parte de  subni­
trato de bism uto para 100 d e  sod io, una 
serie de distintos m atices netam ente d e­
fin idos. La defecación  es obtenida por 
un ingenioso m étodo que consiste en as­
pirar la gota del d edo con  un gotero 
en cuya parte in ferior se ha puesto un

algodón que perm ite tom ar sólo e l f il­
trado. La defecación  es obtenida por 
precipitación túngstica en m edio sulfú­
rico.

P. L. C.

743.— La educación alimenticia co­
mo problema social del tra­
tamiento de la diabetes. — J.
Lederer. — Le Diabete 134, 
4 (1953).

E  lautor estudia e l papel de la educa­
ción  alim entaria en la prevención  de la 
diabetes, dando interesantes estadísticas 
acerca de su im portancia y  algunos da­
tos y  fórm ulas para los cálcu los d e  los 
alim entos que pueden ser uilizados. A cto  
seguido considera el papel de la educa­
ción  alim enticia en e l  tratam iento de la 
diabetes, haciendo h incapié en el peli­
gro del abuso de las gTasas, la inutilidad 
de los alim entos especiales y  e l peligro 
de la obesidad. Concluye que la educa­
ción  alim entaria es un  problem a de la 
m ayor im portancia en lo  que concierne 
a la diabetes.

P. L. C.

744.— Problemas sociales presenta­
dos por el tratamiento dieté­
tico de la diabetes azucarada. 
R. Boulin. — Le Diabete 123, 
4 (1953).

El autor estudió los problem as sociales 
d e  la alim entación de los  d iabéticos en 
su casa; la  alim entación d e l d iabético 
que com e en  un  restaurante; e l que v iv e  
en  colectividad, d ivid iéndolos en  dos 
partes: cuando esta alim entación co le c ­
tiva se hace en  una sola com ida o  en 
varias; e l d iabético en su perm anencia 
en e l hospital; alim entación del d iabé­
tico  reclu ido en una casa de salud. Tam ­
bién dedica una parte del trabajo a ana­
lizar e l con tro l de los alim entos que con  
fines d ietéticos se destinan a los d iabé­
ticos. R ecom ienda qu e: 1?, e l d iabético 
pobre debe tener un  régim en d e acuer­
do a su salario; en  caso d e  ser im po­
sible, ha de prestársele ayuda pecunia­
ria: 2?. e l d iabético que frecuenta res­
taurantes; preparar un  régim en especial 
para él; 3?, e l d iabético que sigue cu ­
ras term ales deberla encontrar fa cilid a ­
des alli para seguir su régim en; 49, el 
diabético que vive en colectiv idad  plan­
tea un problem a que ha de resolverse 
con  la organización de servicios alim en­
tarios en éstas; 59, en  los hospitales los 
d iabéticos deben  ser agrupados en serv i­
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dos especiales que cuenten con  los  ser­
vicios de una dletista; 69, otro tanto p u e­
de decirse para las clínicas particulares; 
7, lo m ism o para hospitales y  sanatorios 
para pacientes diabéticos y  tuberculosos; 
89, los productos alim enticios llam ados 
dietéticos deben ser vendidos ba jo  auto­
rización especial.

P . L . C.

745.— Estimación del ácido nlcotlni- 
co en la orina. —  Chaudburi, 
D. K. — Ann. Biochem. Exp. 
Made 119, 12 (1952).

Este autor estudió e l contenido de á c i­
do n icotinico en las orinas d e personas 
diabéticas y  norm ales. E l m étodo utili­
zado consistió en digestión p o r  45 m inu­
tos con  ácido clorh ídrico concentrado 
sobre un baño de agua, centrifugación 
y  extracción con  insobutanol. La fase 
acuosa es calentada con  perm anganato 
de potasio al 4%, es llevada a un  pH  6,6 
y  añadida a la m ezcla a lcohol y  agua 
hasta alcanzar el volum en necesario. El 
ácido param inobenzoico en e l  extracto 
produce un co lor  am arillo que se lee  al 
fotocolorim etro. Se encuentra que e l  m é­
todo es específico  para e l ácid o  n ico tf- 
nlco y  su am ida. L os experim entos de 
recuperación tuvieron  variaciones d e  88 
a 1 0 4 % . Seis determ inaciones en una sola 
muestra variaron d e 1 5,5  a 20,3 con  un  
prom edio d e  17,1 m icrogram os p o r  20 
centímetros cúbicos.

P. L. C.

746.— Instrucción dietética en el 
tratamiento de la diabetes 
azucarada. —  G. R . Constam. 
Le Diabete, 5, 169 (1953).

El autor rechaza com o práctica inade­
cuada la sim ple ind icación  a l d iabético 
de que debe suprim ir determ inados ali­
mentos de su régim en, m ostrándose par­
tidario de las indicaciones definidas 
acerca de lo  que debe com er.

A  continuación explica e l m étodo se­
guido por él para sus prescripciones, 
Que consiste en clasificar los  alim entos 
en cinco grupos, según su contenido p re ­
dominante en ; 1 ) glúcidos, 2) glúcidos y  
Prótidos, 3) prótidos, 4) llpidos, 5) ali­
m entos sin influencia en la glicem ia.

El prim er grupo lo  subdivide en equ i­
valentes de pan, equivalentes de frutas 
y  equivalentes de legum bres, dando un 
cuadro donde se especifican separada­
mente las cantidades de cada un o de 
los alim entos com prendidos en  estos

grupos que contienen 10 gram os de g lú - 
cido. A  continuación da un  régim en 
“ standard" establecido en equivalente 
de pan, fruta, etc.

P. L . C.

747.— Acción de la Insulina sobre 
el transporte de los glúcidos 
a través de la pared celular. 
Configuración química de las 
substancias que responden a 
la acción de la hormona. —  
M. S. Goldstein, L. W. Henry,
B. Huddelstun y R. Levine.— 
Am. J. Physiol. 173, 207, 1953.

Los autores estudian la d istribución 
de algunas pentosas y  hexosas en e l o r ­
ganism o del perro aviscerado y  n efrec- 
tom izado, concluyendo que existen sim i­
litudes estructurales que perm iten agru­
par separadam ente los azúcares, cuya 
d istribución es influenciada p or  la insu­
lina. Tam bién concluye qu e  quedan fu e­
ra de la influencia de esta horm ona la 
1-arabinosa, la 1-xilosa, la d-arabinosa, 
la 1-ramosa, la d -fructosa. la 1-sorbosa, 
en  tanto que la  d-m anosa responde p or 
conversión  en glucosa, siem pre que el 
tenor sanguíneo sea ba jo .

P . L . C.

748.— Importancia social de la dia­
betes. —  W . Loffler y R. C. 
Jeanneret. — Le Diabete 5, 
161 (1943).

Se discuten los factores que determ i­
nan la im portancia social de una en fer­
m edad, dándose datos sobre incidencia 
de diabetes en diversas regiones. Luego 
se analiza la  incidencia de la  enferm e­
dad con  relación a las actividades p ro ­
fesionales. L os autores discuten los p ro ­
blem as de la educación  del diabético, 
los problem as sociales, en  particular el 
m atrim onio y  el em barazo, e l elevado 
costo  d e l tratam iento term inado p or  ex ­
tensas consideraciones acerca de la p ro - 
x ilax is  d e  la enferm edad.

P. L. C.

749.— Efectos sobre el estado de sa­
lud y  de nutrición de un re­
emplazo parcial del arroz por 
harina de carioca en una die­
ta vegetariana nobre en In­
dios.— Saranya Xumari Redd- 
dy, T. R. Doraiswamv. A. N. 
Sankaran. M. Swaminathan 
y  V. Subrahmanyan. — The 
British Journal of Nutrition, 
8, 17 (1954).
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En u n  asilo para niñas se  reem plazó 
e l  25% del arroz de la dieta vegetariana 
y  pobre p or harina d e  carioca . N o se 
observó ningún e fecto  desfavorable to­
m ando com o dato de referencia  peso, 
tamaño, estado nutricional, hem oglobina, 
núm ero de eritrocitos y  proteínas.

W . 3.

750.— El problema de la prevención 
i del bocio en la India. —  V .

Ramaligaswami.—BuII. Org. 
mond Santé, 9, 275-281, 1953.

Ei b oc io  existe en  varias regiones de 
la India, acom pañada d e deficiencias ta­
les com o la sordom udez y  e l cretinism o. 
La profilaxis está llena d e  dificultades 
de orden  técnico. En 1917, e l  núm ero de 
bociosos en la India se habla calculado 
en 5.000.000 (e l 60% d e los lactantes eran

bociosos en  ciertos lugares d e  Himalaya. 
En 1911 se pudo evaluar en 25.000 e l nú­
m ero de  sordom udos e n  la  reg ión  que 
entonces era d e las P rov in cias Unidas. 
Encuestas m ás recientes indican qu e  la 
incidencia n o  h a  variado en  lo s  últimos 
treinta años.

La adición de yodu ro a  razón  d e  una 
parte p o r  100.000 partes d e  sal, reco ­
m endado en  la Gran Bretaña, sobre la 
base d e u n  consum o d e 10 gram os de 
sal' p or  día y  p o r  persona, seria su fi­
ciente para la India si se tiene en cuen­
ta e l h ech o de que la población  d e  la 
India consum e cerca d e  20 gram os por 
día y  p or  habitante, aparte d e  las pér­
didas de yodo  que se producirán  tam ­
bién  a  las condiciones clim áticas y  a 
los procesos de  co cc ión  d e lo s  alim en­
tos.

3. M. B.




